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R E F L E X I O N E S

E ra  ayer, en 1931. Antes de esta fe­
cha, hubo un siglo de liberalismo ig­
nominioso; y  la fé en España, parecía 
quedarse dormida. E n  Abril del 31, el 
sueño llegó a su máximo grado de in­
consciencia. Vino la república; y  vino, 
como consecuencia de una intensa pro­
paganda, hecha en todas partes, en la 
tribuna, en el café, en la prensa, a ba­
se de mucho dinero. Nos fué presen­
tada como bálsamo o específico, único 
capaz de curar las heridas entonces 
existentes. A  fuerza de leer el anuncio 
en un periódico, llega el momento en 
que, si uno siente dolor, va a la farma­
cia y  adquiere el específico que tanto 
le anunciaron. Por eso, los españoles 
que en el doce de Abril depositaron 
sus papeletas en las urnas, creyeron 
que también adquirían derecho al es­
pecífico que iba a curar todos sus 
males.

Pero no fue así. Se formó un gobier­
no, incapaz de mantener el principio 
de autoridad. Salieron a luz aquellas 
coaliciones republicano - socialista, y 
anarco-sindicalista, formadas por los 
indeseables, masas degeneradas al ser­
vicio del internacionalismo rojo, llenas 
de miseria y  vicio, ejemplo de corrup­
ción, escoria del mundo, deshonra pa­
ra los países civilizados y vergüenza 
4>ara España.

Y  mientras este gobierno desarrolla­
ba su programa de destrucción y de 
rauertC; salieron al frente aquellos 
otros elementos, conservadores y  de 
derecha, que acatando el nefasto ré­
gimen, se decidieron a salvar, creyendo 
que con eso solo había bastante, el 
respeto a la Religión. Son las derechas 
llamadas de «intereses», por oposición

a las derechas de «ideales», a quienes 
interesó salvar todos los tesoros nacio­
nales, empezando por el de Religión y 
Patria, y  acabando por el de la pro­
piedad.

La revolución en aquel 14 de Abril, 
se hizo. |Las turbas festejaban el adve- 
nimientOí de la república en las calles 
españolas y prorrumpieron en fuertes 
vivas al nuevo gobierno, mezclados 
con mueras al clero, con blasfemias 
soeces y con cantares obscenos, sin 
escuchar durante años después, un so­
lo viva a España. Todos lamentába­
mos con dolor, que el pueblo Ique se 
echó a la calle, se hubiera olvidado 
de España. Después, como^cn otras 
cosas, se ha rectificado mi pensamien­
to, y  ahora, cada vezjque me acuerdo 
de aquellas horas tristes, doy gracias 
a Dios, que permitió que por aquellos 
labios obscenos que daban vivas a la 
república y  mueras al clero, no pasase 
el santo nombre de España, que hu­
biera sido ultrajado y  profanado al pa­
sar por ellos.
i J ¿ Y  qué ocurrió? La  tormenta, dice 
una gran figura nacional, se venía 
amasando hacía un siglo de liberalis­
mo. Densos nubarrones obscuros se 
acumulaban; y en aquellos momentos, 
preludios de rayos y  truenos, podíamos 
compararnos con las golondrinas que 
en medio de la tempestad huyen per­
didas, buscando como una luz en la 
obscuridad, algo que les albergue. Pues 
bien; los españoles en aquellos instan­
tes trágicos de rayos y truenos, co­
rrieron en todas las direcciones, bus­
cando un lugar donde refugiarse. La 
inmensa mayoría hallaron unos casta­
ños, y  allí se cobijaron.

Optamos por la cabaña, porque no 
hay que olvidar el refrán español: el 
que se refugia debajo de hoja, dos veces
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se moja. Y  sin miedo a ruido ni tinie­
blas, llegamos hasta la choza. Pero allí 
sucedió, que lo que antes creimos una 
choza, era un suntuoso palacio. E n  su 
fondo, y  como presidiendo, veíase lo 
que con lágrimas en los ojos vimos 
arrancar de todos los edificios públicos; 
allí también, la bandera que cubre el 
cuerpo de nuestros héroes, la bandera 
que nuestros pasados besaron en los 
cuarteles, al pasar bajo el arco forma­
do por ella y  la espada, la bandera ro­
ja y gualda, emblema auténtico y legí­
timo de la España que renace.

E n  aquella mansión se levantaba un 
altar, que guardaba en su interior, co­
mo trofeos, todas aquellas cosas que 
de niños aprendimos a amar y respe­
tar. Sobre el altar se incensaban las 
glorias de España, se cantaba un him­
no mudo, oración que estremecía nues­
tra alma ante esa suma de grandezas 
de nuestro pasado histórico.

Allí, en aquella cabaña, se refugia­
ron los amantes de la verdad, los des­
cendientes de aquellos que formaron 
los famosos tercios de Flandes, y  los 
soldados del Imperio Azul, que hoy 
reconocemos como salvadores de la 
Patria, ya que los viejos no pudieron 
realizarlo.

Pero hoy ha resucitado la fe, y  tene­
mos una ventaja, y  es que ya sabemos 
a qué atenemos en esto del catolicis­
mo; ha despertado con él un ideal pa­
triótico, ya que la Religión de Cristo 
hace del patriotismo una ley, y no se 
concibe un perfecto cristiano que no 
sea un perfecto patriota. Por eso, colo­
camos a un lado a los que no se acor­
daron de vitorear a España, porque 
eran enemigos de su Patria; y  cuando 
de sus labios salió alguna exclamación, 
iba siempre mezclada con un adjetivo 
significativo del régimen que llevó a 
nuestra Patria a la situación caótica 
que sufrimos. A l otro lado, y  como 
lección para muchos que hoy viven en 
la retaguardia, nos colocamos los que 
creemos firmemente que España está 
por encima de la República y de la 
Monarquía, porque la idea de régimen 
es transitoria y  accidental, mientras 
que el concepto de Patria es perma­
nente, y  la Nación y  la Patria están 
por encima del régimen, y  no se puede 
ser buen monárquico ni buen republi­
cano, si antes no se aprende a ser buen 
español.

Y  por haber despertado la fe en E s ­
paña, ésta se salvará. Lo dice esa ju­
ventud que ofreció el tesoro de sus v i­
das en esta Santa Cruzada. Lo han 
dicho los abatidos muros del Alcázar 
de Toledo, lo repite Badajoz, Málaga, 
Bilbao, Santander, Gijón... y  pronto 
dará cí anuncio final al mundo, la ben­
ditísima y  mil veces heroica ciudad de 
Teruel. Lo ha dicho el gran Generalí­
simo Español.

Y  vosotros, soldados de la Nueva 
España, ¿verdad que realizaréis esa 
misión con que vuestros viejos soña­
ron? ¿Verdad que vosotros salvaréis a 
España?

Jaime GARCIA ROYO

Estampas oacengea de la guerra

¡ H G t J ñ ,  T í G U n i
Una de las primeras fechorías que la s  salvajes 

hordas catalanas realizaron en su criminal incur­
sión por nuestra provincia, a la  vez que en ella 
incendiaban a m ansalva y robaban a satisfacción 
y practicaban todas la s  m alas artes de que sólo 
las fieras son capaces, fué privar a la  ciudad, en­
tre otras muchas cosas, del agua corriente.

Para ello, ya en los primeros días de agosto 
{19361 desviaron la  conducción, impidiendo asi 
que el precioso líquido pudiera llegar a  Huesca. 
Desde entonces, durante meses y más meses se 
careció en la capital de un elemento tan indispen­
sable, cuya faifa era m ás de notar en plena ca ­
nícula.

Los grifos domésticos permanecieron ociosos, 
sin ver alegres correr por su dorada boca la  vena 
liquida que al pasar sobre el fregadero limpiaba 
la  tubería, ahuyentando malos olores; la s  fuentes 
públicas descansaron de su ajetreo diario, dejan­
do de prestar servicio; la s  instalaciones san ita­
rias paralizaron sus precisas funciones. Las al­
cantarillas resecas, sin lavarse en tantos tiempo* 
y sin desinfectar, constituían un continuo atenta­
do a la higiene, que podría acarrear graves con­
secuencias; ya no era precisamente la comodidad 
—cuestión secundaria en tales momentos—, sino 
la  salud pública la que se hallaba vivamente inte­
resada en tan hondo problema, que era forzoso 
resolver del m ejor modo.

La canalla catalano-m arxista bien supo lo  que 
hacía al privar a una capital de provincia de ser­
vido tan preciso, sin contar con el riesgo gravísi­
mo de no poder sofocar un incendio si se presen­
taba, cosa no extraña, ya que además puso todos 
los medios posibles para ello arrojando en abun­
dancia num erosas bombas incendiaria», en las re.- 
petidísimas visitas que con tal fin nos hicieron 
sus aeroplanos malditos.

San Lorenzo veló una vez m ás por su pueblo y 
no hubo que lam entar ningún siniestro de esta 
naturaleza.

E l Sindicato de Riegos del Pantano de Argüís 
tenia sus depósitos llenos; su agua no se utiliza­
ba para el riego por nuestros hortelanos; sus fin­
cas, por poco distantes que se hallaran de la  d u ­
dad, no podían ser visitadas, pues si iban a ellas 
eran recibidos a tiros; utilizarla para lavar las c * *

Ayuntamiento de Madrid



lies y las secas alcantarillas, no era destinarla al 
uso debido, pero sí prestar un buen servicio a  la  
ciudad, y más en aquellas circunstancias críticas 
de agosto ; y abriendo unas compuertas y cerran­
do otras, diéronse ios guardas maña suficiente 
para hacer circular el agua desde el convento de 
Capuchinas, por todo el Coso Alto, hasta  las pla­
zas de Zaragoza y de Santa Clara.

Y  era de ver un caudal de agua corriente y cris­
talina y abundante, a la puerta de las casas en la 
calle principal, apta y buena para todos los usos, 
incluso para beber si fuera preciso, lo bien recibi­
da que filé y lo bien aprovechada que se vió. Y  
asi s.ilkron  a  relucir cántaros y cubos y  pozales 
y ja rras  y jarron es y vasijas grandes y cacharros 
péqucñós, y hombres y mujeres y chiquillos y se ­
ñoras y señoritas que usando recipientes de to ­
das clases captaban el agua a todas horas del 
día o  de la noche para llenar sus depósitos ca ­
seros, a fin de tener una reserva que podría ha- 
cér buena falla.

Y  era de ver también las escenas sensibles, a la 
vez que pintorescas, a que daba lugar, en sustitu­
ción de las colas, cuando acarreaban el agua des­
de el bordillo de las aceras a sus respectivos 
portales.

Lector: recordarás perfectamente estas escenas 
que a diario se repetían; ruega a  D ios que no 
volvamos a presenciarlas.

Luis MUR VENTURA

U  INTERVENCION RUSA 
EN LA ESPAÑA ROJA

Una de las muchas personas que escapan del 
terror ro jo  desatado en toda la zona que todavía 
dominan los repubiicano-m arxistas, nos propor­
ciono curiosa y fehaciente información, en virtud 
de la cual podemos darnos cuenta del alcance de 
la  intervención ru sa en favor de aquellos, hasta 
tal punto qoc las personas que no están ataca­
das de la  fiera bolchevique preguntan si aquello 
no es ya una colonia rusa.

La mayor parte de estas noticias se refieren a 
Cataluña, y, singularmente, a  Barcelona.

En Barcelona, en la Plaza de C ataluña, donde 
el Partido Socialista Unifii.ado se ha instalado en 
el antiguo Hotel Colón, se ostentan, en la facha­
da de éste, enormes carteles con la s  efigies de 
Lenín y Stalín. igual ocurre en el antiguo Círcu­
lo Ecuestre, en el Paseo de G racia, convertido en 
«Casal C arlos Marx» y Cuartel G eneral de los 
m arxistas de Cataluña, verdadera fortaleza y que 
sufrió el asedio de la FAl en los sangriento* su­
cesos de Mayo último. Tanto en am bos edificios 
como en muchísimos otros del Paseo de G racia, 
de la D iagonal y principales calles de Barcelona, 
donde se han ido instalando magníficamente con 
muebles, lám paras y alfom bras, procedentes de 
robos y saqueos, una serie de Centros y repre­
sentaciones de los sindicatos m arxistas, no o n ­
dean otras banderas que la ro ja  con 1a hoz y el 
martillo, que va ahogando a la s  ro jo  y negras de 
la  F . A. I. que se lanzaron los primeros a ocupar 
la s  aristocráticas barricadas.

C arteles y más carteles, que se renuevan sin ce­
sar, ocupan fachadas, vallas y carteleras; de c a ­
da tres, uno, es de propaganda soviética, g rá fi-' 
eos de increm ento d é la  producción de maquina­
ria  en Rusia; representativos de la extensión de 
la  enseñanza en Rusia; de la producción agrícola, 
en Rusia; de la creación de hospitales en Rusia; 
«1*1 aumento de la  potencialidad del E jército so ­

viético... y siempre la  U. R. S . S . como modelo á, 
imitar.

Recientemente se ha celebrado un mensaje a la 
U. R. S . S . y en 24 horas aparecieron todos los 
locales de oficinas del Estado m aterialm ente fo­
rrados de carteles de propaganda de dicho ho­
menaje, y se recogieron la s  firmas-de los emplea­
dos, como si fuesen las de entrada de la oficina, 
sin preguntarles siquiera si la  querían estampar. 
E ra  un hom enaje «voluntario», y tenían que reco­
gerse m illares de firmas, para que aparecieran c o  
mo un plebiscito favorable a  la U. R. S . S.

Los departam entos m inisteriales de la G enera­
lidad tienen todos ellos sus asesores llegados de 
Rusia, que dirigen y controlan la  vida de Cata­
luña.

E l Cónsul ruso, preside cuantos actos solem­
nes se celebran, a l lado del pelele de Companys, 
que, físicam ente agotado, no es más que un mu­
ñeco, en manos de los agentes rusos, y más espe­
cialmente a partir de la revuelta de Mayo, des­
pués de la cual Cam orera, dirigente del P .S . U.C. 
se ha convertido en dueño de la  situación.

E l Consulado ruso, instalado lujosamente en 
un aristocrático chalet de la Avenida del Tibida- 
do, es el centro vital de Barcelona. Un constante 
entrar y salir de lu josos automóviles, demuestra 
la  intensa vida que se desarrolla en aquel lugar.

Pero no son  sólo automóviles de lujo los que 
allí se estacionan.

Los Colmados Simó, uno de lo * m ejores esta­
blecimientos de venta de víveres de Barcelona, 
envían allí, diariamente, sus cam ionetas de repar­
to, para que a los «cam aradas» soviéticos no les 
falte nada, aunque el pueblo catalán perezca' dé ’ 
ham bre. ■ - ci

' Menudean los banquetes y los agasajos: los cor 
mestibles más exquisitos, los vinos más caros, el 
mejor champagne, se consumen en orgías que ter­
minan a altas horas de la  madrugada y en las 
que toman parte las principales figuras de la  men­
tira  m arxista, que se dejan seducir muchas veces 
por los pseudo encantos de los intérpretes rusos, 
que visten en casa de Pedro Rodríguez, e l mejor 
y más caro modisto de Barcelona, y hacen de 
ellos juguetes de la voluntad del Cónsul.

E n  cuanto a  la  ayuda militar, antes de que el 
Gobierno ro jo  de Valencia se hiciera cargo del 
«Exercit Popular de Catalunya» y a pesar del 
disgusto con que veían el predominio de la  F.A.I. 
en él, ya funcionaba en Barcelona y en el frente 
de Aragón, un nutrido E . M. ruso al frente del 
cual se hollaba el G eneral Leonido y el coronel 
Filipenco, acom pañados siempre por sus compa­
ñeras interpretes Astra y Anua, que, cuando cl 
caso  lo aconsejaba, ponían todo su empeño en 
seducir a  los jefes y oficiales que se m ostraban 
rehacios a obedecer ciegamente la s  órdenes de 
Moscú. Por no considerarlo los soviets suficien­
temente enérgico, fué relevado y fusilado al lle­
gar a Rusia el Coronel Filipenco, antiguo oficial 
del E jército  del Czar, y susbsiituído por el C oro­
nel Tchetfchenko, ucraniano de manos toscas y 
burdas m aneras.

En Valencia, el hotel Metropol, estaba exclusi­
vamente ocupado por los rusos, y era de hecho 
el verdadero Ministerio de la 'G u erra rojo,

(Concluirá)

CIUDADANO D E  RETAGUARDIA 
Bueno e s  que exteriorices tu patriotism o en ma­
nifestaciones d e entusiasmo; p ero  m ejor aún es 
que simultáneamente te sacrifiques ahorrando 
gastos superfinos p ara  destinar su costo a  m ejo­
rar, en lo que cabe, ¡a situación de los que so­
portan las inclemencias del tiempo y  las durezas 

y  peligros de la guerra. '
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Comunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E  G U ERRA  del Cuartel 

G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta  la s  20 horas dcl día de hoy:

En ninguno de ios frentes ha habido noveda­
des dignas de mención.

Salam anca 15 E nero  1938.— II Año Triunfal.

esr

rsi O T IC I A S
— SALAMANCA.—Evadidos de la  zona ro ja  

precisamente por el sector de Belchitc, informan 
que prisioneros del frente de Teruel fueron fusi­
lados por las Brigadas Internacionales. En un 
olivar entre Belchite y Teruel fueron fusilados 
dos tenientes de Falange.

— ZARAGOZA.— Hoy ha cumplimentado al 
Alcalde de esta  capital el Padre Gil, heroico de­
fensor de Teruel que logró evadirse y llegar con 
otros héroes a  nuestras líneas.

— PARIS.—Los em pleados de casinos de esta 
capital se han declarado en huelga y siguiendo 
las norm as de o tros huelguistas se han hecho 
cargo de los salones de dichos centros.

— PA RIS.— Los grupos de izquirdas se han 
reunido en la  cám ara acordando no apoyar a 
ningún gobierno que no pertenezca al Frente 
Popular.

— SEVILLA.— E l Ayuntamiento de Sevilla ha 
votado un crédito de quinientas mil pesetas con 
destino a las colonias escolares que se propo­
nen instalar en breve.

BERLIN .—E l ministro de negocios extranje­
ros de Varsovia coronel Beck ha salido esta m a­
ñana para la  Costa Azul.

—ZARAGOZA.—Con motivo de la  jubilación 
de D. Ricardo Royo Villanova ha recibido la vi­
sita de autoridades, profesores y alum nos.

—PA RIS.—E l grupo socialista se ha reunido 
hoy y persisten en la  misma actitud de ayer; esto 
es, que quieren para ellos la presidencia del con­
sejo  puesto que así era el sentir popular.

—AVILA.—E sta  mañana a las once juraron la 
Bandera los alumnos de los cursillos que han ce­
lebrado en esta capital. E l acto fué presenciado 
por el General O rgaz y Gobernador M ililar.

— SEVILLA.— La Diputación Provincial de Se­
villa ha acordado llevar el agua a sesenta y ocho 
pueblos de la  provincia que hasta  ahora care­
cían de ella.

[MUJER CRISTIANA ESPAÑOLA!
¿Ya tienes presente las penalidades que en los 
Eentes de com bate produce la  cellisca helada 
que reciben en p leno rostro los combatientes? 
Reflexiónalo y  obra  según te dicte tu concien d a , 
mandando a  Frentes y  Hospitales algún donati­

vo en dinero, especie o  prendas de abrigo.

«E l Liberal» de Madrid publica unas declara­
ciones del ministro de la  Gobernación ambulante, 
de las cuales transcribim os sin comentario alguno 
lo que sigue. No lo  necesitan.

«E l G obierno de la república entendió necesa­
rio su traslado a Barcelona, por dos razones:'; 
clara  conveniencia de una relación constante con- 
el G obierno de la  Generalidad, que es, como se 
sabe, pieza esencial de la legalidad republicana, 
y ventajas de producir en la industria catalana, 
de capacidad bien conocida, los estímulos para 
que, pujando sus esfuerzos anteriores, reforzaran 
co  una m ayor producción las posibilidades de 
victoria dcl E jército.

«Para los peor intencionados, el G obiefno, po­
co seguro de su triunfo, acortaba medroso la  dis­
tancia que le separaba de la frontera. Para lo s  
nacidos en el secreto de la  política, el Gobierno 
eligió Barcelona para el domicilio social para ir- 
dcmoliendo línea por linca el Estatuto que con­
sagra la econom ia de C ataluña. Me niego a  pole­
mizar con los que exponen al Gobierno su pro­
gram a, no medroso, sino fallos de fe.

»Se ganará. Pero nuestra retaguardia tiene que 
ser saneada, y su depuración depende, en gran 
parte, de que sepamos convencerla para que res­
ponda a los éxitos de nuestros soldados, (sic). ‘

•Sabido es que no todos los españoles de lá ' 
zona leal eran adictos a la república. Los que se 
encontraban en este caso cuidaron ATENDIENc 
DO LO S R IE SG O S PERSO N A LES Q U E  CO­
RRIAN DURANTE LO S PRIM EROS M E SE S D E 
IRRITACION POPULAR, de hacerse de una filia­
ción política, simulando estar más irritados que 
los propios republicanos. Y  ellos fueron los dio­
ses con sed. Toda reacción popular se Ies anto.- 
ja b a  pequeña y cuidaron estimulándola, pensan­
do que de ese modo su seguridad era inm lnerable.

Los riesgos personales que corrían... Y  los que 
siguen corriendo... ^

ALCALDIA DE JACA
A N U N e i O

Por acuerdo de la  Comisión G estora "de mi prcr 
sidencia, se abre CONCURSO para arrendar el 
servicio de conducción de carnes, desde el Mon­
tadero público municipal a  los distintos Estable.- 
cimientos industriales de la  Plaza, por el precio 
anual de D O S MIL QUINIENTAS pesetas cpn 
arreglo a las obligaciones consignadas en el Re­
glamento de 15 de Octubre de 1925 para el r e a ­
men y servicio del Matadero municipal.

E l plazo para la presentación de pliegos termi­
nará a las doce horas del día diez de Febrero.^del 
corriente año. .-

Jaca 15 de Enero de 1938.—II Año Tríu nfaL ^  
E l Alcalde ejerciente, José M.  ̂ Campo. '

Tip , Q uhiliU a. — E ch e g aray , 7 . — JA C A
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